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Visado por la censura
Los libertarios—que por otra 
parte, poseen un exquisito sen­
tido de la realidad—, tienen el 
mérito de haber creado, en 
gran parte, la presente situa­
ción revolucionaria y quien 
pretendiese defraudarlos en 
sus iniciativas, cometería una 
deslealtad política y un delito 
contra la Revolución.

L U I S  C A M P O L O N G H I

R E C O  R D A N  D O

La Revoluciíin española y los anarquistas
^^Dtro d« poces dias hará dics y nneve 

• ’®*ses desde el día en qne la  rebelión fas- 
tuvo qne retroceder frente a la re- 

****ocia popular en España.
revuelta espontánea de los proleta- 

*** bajo la ^ í a  de sus Organisadones 
^ e r o n  a la calle y  rechazaron a  las hor- 
^  fUclstas, faé proTidenelal para la 

la  libertad. Sin ella la  dictadura 
s* hubiera hecho sin »«á<i dueña 

^ todo ei país, toda veleidad de resisten- 
^  l>nbiera sido vana y  por muchos años 

*® hubiera podido hablar de libertad
^  espaáa.

jomadas de 1 8 -1 8  de Julio de 1936 
***** por tanto una fecha luminosa en

la lucha del proletariado. Fueron esas Ju­
nadas las 9ue salvaron el honor de la 
España revolucionaria. Es preciso recor­
darlo ahora, hoy, cuando los aconteci­
mientos que se han sucedido desde enton­
ces han relegado a  un secundo plano, 
cuando no absolutamente eliminado, la 
acción popular; como es también preciso 
recordar cual ha sido en aquellos días 
memorables la acción de los anarquistas.

No eran estos los únicos que formaban 
las multitudes combatientes, es cierto; pe­
ro se encontraron desde el principio en 
primera línea, arrastrando con su ímpetn 
a las masas proletarias ai asalto de los re. 
ductoB fascistas 7  dejando centenares de

sus compfieros en el terreno de la  lucha.
Derrotada en su iniciación la  ofensiva 

fascista, el pueblo se encontraba dueño de 
la situación. Era preciso reoríanizar la v i­
da económica y social y  proveer al ralsiuo 
tiempo a la orpanización de la  defensa 
militar.

Sifuiendo y  secundando el Instinto de 
las masas los militantes libertarios de la 
Confederación Nacional del Trabajo, que 
en muchas reglones reunía en sus ñlas a 
la  mayoría de los trabajadores, conscien­
tes de sn misión histórica, orgullosos de 
su pasado de luchas Incesantes sobre el 
terreno social, y  demostrando poseer una 
visión clara de las necesidades del momen­

to, unida a  un profnndo sentido de equi­
dad, de acuerdo y  en unión de las otras 
organizaciones antifascistas, tomaron en 
sus manos la  dirección de las Iniciativas 
de orden lá c t ic o  más urgentes y  necesa­
rias.

En el terreno de la  defensa y  de la  lu­
cha antifascista, se Improvisaron las mi­
licias voluntarias de las diversas organiza­
ciones que venían a sustitnir, con forma- 
cionts autónomas y voluntarias, a las for­
maciones militares regulares, disneltas co- 
mo consecuencia de la  traición de los je­
fes.

A l mismo tiempo las organizaciones sin. 
dicales (C. N. T. y  U. G. T.) asnmian la 
gestión directa de los diversos ramos de 
la vida económica y  social; alimentación, 
transporte servislos públicos, higiene, ins­
trucción, aprovisionamiento de guerra etc. 
Las Urcas, los laboratorios, las fábricas 
abandonadas por sus propietarios pasa­
dos al fascismo o emigrados, eran ocu­
pados y  su gestión confiada al control de 
los respectivos organismos obreroa Las 
tierras, disfrutadas hasta entonces por po­
cos propietarios, se colectivizaban y  sn 
producto se repartía entre todos los tra­
ba,iadores, teniendo en cuenta las necesi­
dades de la población urbana y  del frente.

El principio de la  cooperación libre se 
realizabha así, de una manera ezpontdaea. 
por los trabajadores de las fábricas y  la 
tierra, despreciando a  los organismos bu­
rocráticos complicados y  fuera de toda in­
gerencia coercitiva del Estado. F  gracias 
a esta experiencia, a esta Kvotueión, no 
jra aparente, sino real, de las rriaclones 
sociales, los trabajadores adquirían la 
certeza de que la  lucha qne se desarrollaba 
en las trincheras y  en los campos de baia- 
lia contra las hordas fascistas, la  llevaban 
a cabo para la  defensa y  la  consolidación 
de su liberación de las seculares fuen as 
de opresión y  de explotación, y  no ya 
para un ilusorio cambio político.

Por esta concnnencia de circunstancias 
excepcionales se ofrecía asi por primera 
vez a los anarquistas españoles la  opor­
tunidad de iniciar la  realización de su 
programa. La timidez o la  ausencia del 
Gobierno en las primeras jom adas de in­
cha, sn falta de preparación y  sn Incapa­
cidad para resolver los formidables pro­
blemas q u e  se presentaban, le habían 
aconsejado quedarse prudentemente apar­
te, dejando que se manifestase libremente 
e! espiritu de iniciativa de los trabajado­
res. los- cnales, armados y  dueños de los 
centros vitales de la  producción y  de la 
actividad social, daban muestras de un 
Innegable sentido de la  realidad y  de una 
ejemplar disciplina voluntariamente aca­
tada.

A esta situación extraordinariamente 
favorable sucedió, por desgracia, un pe­
riodo de crecientes dificultades y  con. 
trastes dificultosos para el ulterior des­
arrollo de la revolución.

Los peligres resultantes de la  persis­
tente ofensiva fascista en l o s  diversos 
frentes; el apoyo que el capitalismo In­
ternacional aseguraba al enemigo; la fa l­
ta  de ayuda en armas y  municiones que 
el frente oriental hnbiera necesitado u r­
gentemente en las primeras semanas de 
la guerra para una acción adecuada y 
de gran estilo por parte de las milicias 
de Dnrruti contra Huesca y  Zaragoza 
(acción de la  cual se h a reconocido f i ­
nalmente la  importancia): lí;;> 'xvM iW *.
^  "-t'V -í ' 'Z  J  •'.t »  M
-  •(- ’tiprr^ar
ea«ip6d*A's ' -Mk M todas estps
circunstancias adversas, unidas a  otras 
de diverso orden, eoncurrieron a  deter­

minar una sltuaclte anormal que M pHn- 
taba a ciertaa miras eblicuas destinadas 
a perjudicar e! desarrollo de la  actoMtén 
popular, volviendo a  llevar a loe carrSc.s 
de la política y  de las rivalidades parti­
distas a  los destinos del país.

De todos estos obstáculos surgidos 7 
acumulados con el transcurso del tiempo, 
por -obra sobre todo de Potencias fa lla ­
mente amigas que prefieren cualquier co­
sa antes que el desarrollo normal de ni 
experimento de vida social basado sob.'; 
la gestión directa ds los tr;d>ajadores, lee 
anarquistas y  los sindicalistas españolee 
se daban cuenta perfecta. Conscientes de 
estas dificultades y  teniendo que defen­
derse, además, de loa ataques y  de la», 
insidias de los adversarios políticos, no 
cesaron jamás de mantenerse como en c; 
pasado, lervlentes partldarioa de la  unlói‘ 
más completa entre todos los riementer 
sinceros del antifascismo, ^ r o  al mlssitc 
tiempo se negaban a  renunciar a las rea­
lizaciones efectuadas en el campo econó­
mico y que constituían la más sólida ga­
rantía del carácter esencialmente social 
y  revolucionario de la  guerra

La bnena fe y  el espíritu de coneiUa- 
ción de que estaban animados en grado 
superlativo nuestros compañeros no 
vieron para desarmar a  los jugadores de 
la discordia. Las provocaciones c o n las 
cnales *e intentaba destruir la  Influencia 
de la  C. N. T. y  de la  F. A  L  sobre la  ̂
masas populares, culminaron en los dolo­
rosos sucesos del pasado mayo. Disneltas 
las MUi.cias, desaftnados los trabajadi»es, 
la  revolución se encontraba a  merced de 
todas las traiciones de los aprovechado 
anidados en la  administración púUicx c 
de los intrigantes de los Partidos politl- 
cos. Las innovaciones introducidas «1 ei 
terreno económico eran el cimbel de nn-a 
ofensiva subterránea que tendía a  repris- 
tinar los viejos privilegios con el pretex­
to de atraerse a la  clase media y  de uc 
chocar con la  suscepUbUldad de los G o­
biernos de tas grandes Potencias demo­
cráticas interesadas.

La obra revolucionaria estaba eompru- 
metida. Pero r i movimiento anarquista y 
las Organizaciones sindicales, que se que­
rían rebajar o suprimir, han resistido al 
huracán. Sn influencia sobre las masas 
trabajadoras, a pesar de las detenciones- 
o de los asesinatos de sus militantes, no 
obstante el ra im en  de censura en que 
tiene que desenv<dverse su Prensa, a  des 
pecho de las calnniniaa y  de las perseea- 
riones, no ha disminuido. El movlmlenUj 
anarquista tiene raicea demasiado firmas 
en U  historia de las agitaciones obreias 
y  campesinaa de España, las ideas que lo 
inspiran presentan ana afinidad dema­
siado ptofnnda con el temperamento rieu 
en impulsos generosos y  de inM eraacta 
h a e i a  la  disciplina Impuesta de este 
pueblo nuestro, ardiente e instintivo, para 
una reacción, por muy dc^iadada que 
sea, pueda destruirlo.

Por esta razón, la tragedia del movi­
miento anarquista español se identifica 
con Id de todo el pueblo español q ue ,  
agredido por los Estados fascistas, trai­
cionado por los dirigentes de las demu- 

'cracias del Mundo, resiste, sin embargo, 
con admirable tenacidad en la  locha du­
ra y  despiadada iniciada en las heroioua 
jom adas de julio de 1936 .

Si el heroísmo y  la  generosidad de toe 
mejores hijos de España vence flnalmeu- 
te al lasclsmo InvMor, será Inspirindcus 
en los principios anarquistas, con »**•- 
glo a lo» cuales orientará sn porreulg cd 
pueblo espafi< .̂

Visado por la censura
Ayuntamiento de Madrid
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Segundo o n iv e r » a r io  de! 
prim er triunlo del pueblo

Hiy que ahorrar

Clamor, concorilia y éxito en el 
lejano 16 de Fehrero de 1936

15 p a r a  e llo  se  cíe= 
r r a n  lo s  in s t itu to s

Se cumple hoy el segundo aniver­
sario de ia victoria electoral del 
Frente Popular. Fué el primer paso 
dado en firme por el pueblo español 
hacia su liberación definitiva. Y  tu ­
ve , como todos los primeros pasos, 
el balbuceo tímido de los niños pe- 
fueños y  la alegría jarenera de los 
padres que, entusiasmados, celebran 
Ies progresos de su pequeño.

Fueron jornadas en las que se pu­
so de manifiesto toda la buena fe de. 
tos proletarios españoles y  ia ausen­
cia absoluta de todo lo q u e fuese 
adío o ambición en sus. corazones. 
Todos los malos deseos quedaron re- 
¿icidos a unas canciones burlescas 
y  alguna sátira entre risas jóvenes, 
que creyeron asistir al comienzo de 
ana etapa de vida clara y  limpia.

Habían triunfado I o s candidatos 
.Jel Frente Popular y  habían triu n ­
fado en unas condiciones tales, que 
les hubiera sido posible allanar la 
m ayor parte de las grandes dificul­
tades contra las cuales h a n  tenido '• 
después que anírentarse corajuda­
mente los proletarios españoles.

6 ' 1 , , ’econ  i t  V 'O.S v e -  
’ m. \  S. x ’ ík. ’a" c.^n.

nJc k  jis xv .̂ ^as,
'.V n  1», los 's s, y  pv
c .'' . :  Ok. -o  isr >\ c . ‘ v v
tt la ' S  v JX

L a  alegría de I o s primeros mo- 
Nsentos en las masas auténticamen­
te trabajadoras se v i  ó sustituida 
pronto por una reserva recelosa, te­
merosa de que se le quisieran arre­
batar violentamente los frutos de la 
conquista electoral. Y  blandamente ' 
en las esferas oficiales, pero intensa j 
7  rudamente en las capas populares, ; 
so vivieron unos meses de vigilancia '

tensa y  constante, dispuestos los hu­
mildes, dispuestos los explotados, a 
defender con la fuerza lo que habían 
conquistado con la razón y  con el 
número.

Lentamente y  c o n precaución al 
principio; de una manera viva y  vio­
lenta después, se sucedieron lo s  
acontecimientos de carácter terro­
rista con que se pretendiera arrin­
conar al pueblo español, hasta cul­
minar en la subversión de julio que 
nos ha lanzado a la guerra que pa­
decemos y  de la que saldrán victo­
riosas y  potentes las reivindicacio­
nes de los proletarios.

Febrero de 1936. Victoria electo­
ral. Prim er paso hacia la liberación 
de los oprimidos. Pero paso que, vis­
to desde la proyección histórica de 
dos años decisivos en las luchas so­
ciales y  en pro de la libertad de I 
Mundo entero, parece sólo un tím i­
do balbuceo, un tantear vacilante y  
temeroso.

La victoria electoral de 1936 fué 
tanto como si el pueblo español hu­
biese cargado de tinta una estilográ­
fica para comenzar a escribir la his­
toria de BU liberación. Pero ésta la 
escribe después, la está escribiendo, 
y  bien a su costa. A  costa de su san­
gre generosa. Por eso las premisas 
de la victoria electoral, los postula­
dos políticos que informaron la pro­
paganda para aquellas elecciones, no 
son suficientes a cubrir, aun reali­
zándose íntegramente, las aspTacio- 
nes de ! o s trabajadores españoles. 
N i son suficientes, ni en última ins­
tancia s e r í a n  una compensación 
exacta de los sacrificios que los an­
tifascistas de España llevan realiza­
dos para conseguir su liberación.

Y  H E C H O ®

DE P U N : /CTi'ALICjlO E »  NUESTPi LUCHA PRESENTE
Ee necesario qae las personalidades 

iCTolurionarias no hacan íraaes, sino 
observando on lenguaje modera­

da, to m is pacífleo posible, hagan la 
nvohieión.

Bs todo lo contrario de lo que las 
avtocfdades revolacionarías han hecho 
hasta ahora en todos los países; ellas 
han sido con frecaencia ezcesivamento 
enérgicas 7 revolacionarías en sb len- 
gnaje, 7  bastante moderados, por no 
decir reaccionarios, en sos actos. Se 
pnede Incloso decir qne la  energía en 
el lengnaje, casi siempre, les ha ser­
vido de máscara para eogañar al pne- 
ble, para esconderle la  debilidad 7 la 
iaeoherencia de sus actos. Existen 
hombres, muchos hombres de la  se­
dicente burguesía revolucionaria, que 
pronunciando algunas palabras revo- 
hMlonarias. creen hacer la  revolución 7 
q«ev después de haberlas pronunciado 
7 precisainente porque las han pronun­
ciado, se creen en condiciones de rea- 
lluar actos de debilidad, incoherencias 
f a t a l e s ,  transigencias puramente 
reaccionarias. Nosotros, que s o m o s  
verdaderamente revolncionarios, debe­
mos hacer exactamente lo contrario, 
Hskblemos poco de revolución, pero h a­
gamos mucha. Dejemos a otros el cui­
dado de desarrollar teóricamente los 
principios de la revolución 7 contenté­
monos con aplicarlos ampliamente 7  
OBcarnarlos en los hechos.

Aquellos entre nuntros amigos 7 
Pifados que me oouocen bien, se sor­

prenderán quizás de que ahora emplee , 
e«ie lenguaje, 70, que tanta teoría he 
hecho 7 que siempre me he mostrado j 
giiaidFan fiero y rcloso de los princi- | 
pies. Pero es que los tiempos han cam- ; 
biado. Entonces, hace poco más de un 
año, nos preparábamos para la  , revo­
lución, que esperábamos, quién más 
pronto, quién más tarde, 7  ahífi'a, por 
más rae digan ios ciegos, estamo.'; en 
plena revolución. Entonces era abso­
lutamente necesario mantener en alto 

la  1 andera de los principios teóricos 
en toda su pureza, para fom iar un 
partido, por poco numeroso que ínera, 
compuisto únicamente de hombres 
plenamente, sinceramente, apasionada­
mente devotos de aquellos principios, 
de manera que cada uno. en tiempus 
de crisis, pudiera contar con los demás. 
Ahora no se trata 7a de reclutar gente 
nneva.

Ahora debemos lanzamos todos juntos 
a l océano revolucionario, 7  debemos 
propagar nnestros principios, no ya 
con palabras, sino con hechos, porque 
es la más popular, la  más potente 7 
la  más irresistible de las propagandas 
Callemos de vez en cuando nnestros 
principios cuando nuestra debilidad 
momentánea ante una gran potencia 
contraria lo exija, pero seamos siempre 
despiadadamente coherentes en los he­
chos. L a salvación de la  revolución 
está aht

M iguol B A K U N I N .

*  *  *

¡Bien, cmní¡ra4as!

Noticias procedentes de Henda- 
ya aseguran que uno de los úMínios 
boletines oficiales de las autoridades 
fascistas publica un decreto según 
el cual, y  con el fin dt aligerar las 
cargas que pesan sobre el Tesoro 
público, se procederá al cierre de 
37 institutos de segunda enseñan­
za en el territorio rebelde.

No nos sorprende la noticia ni 
poco ni mucho. En tierras donde 
manda geata que dice claramente y 
sin el menor recato que la culpa de 
muchos de los males que ros aque­
jan la tiene el afán de enseñar a 
leer a los españoles, es natural que, 
cuando haya que hacer economías, 
se empiece por suprimir todos Ips 
gastos que se realizan para sostener 
abiertos centros de enseñanza, sean 
éstos elementales o superiores.

L a cultura estorba a todo.-, los dic­
tadores, y  por esto tienden a supri­
mirla en la medida de sul fuerzas, 
a ponerle el mayor número de tra­
bas posible. Pero es también un ín­
dice claro de cuál sería d  porvenir 
del proletariaUo español si llegase a 
sonreírles la victoria.

Menos mal que ésta nc quiere sa­
ber nada de tan “doctas gentes”.

9  l a r é o
i \  •‘HOi. '/-rr V ■ \Vv’ -
Xth'ts r-s’ !K v*í "í. -t '

a * . - .  Z/íWj ' ’v W f't.r \ r  
i h ’i .wn i'l fi ’s 'lar'. . *
• '■ 'Vxw.'x

.•fW o hV I.'-á,. • •
fii, •'■ ti.í .-ie v 'v v « *

*  *  *

Leemos en “ La Vos” :
"H oy se vive mejor que ayer...”  
“ Trigo en /a, tierra de nadie.” 
¡Había que c r̂ los gritos si nos­

otros dijéramos 'esas cosas!

¡A h í están las bases de la C. N.
T .! Ahora, a hablar sin la interven­
ción de elementos extraños. ¡S í: ex­
traños!

*  -k Í!

Tenemos noticias que ya están ca­
si ultimadas las gestiones para la 
constitución del F r e n t e  Popular 
Antifascista ( f) .

*  *  *

E l elefante es, sin duda, A  irra- 
áonal más potente de los que an­
dan a cuatro patas.

Sin embargo, tiene un gran ene­
migo en el tigre, que  ̂ aunque me­
nor en ta>naño, sabe atacarlo p a r  
sorpresa y en la s  parles vulnera­
bles.

En esto suponemos que no veri 
nadie ninguna alusión.

Y  ifo la verán, porque no la hay.
*  *  k

¡Bien!... j Y  qué se hace con esos 
elementos que están sacando plata 
ahora, de donde la tenían escon­
dida f

¡P o r  qué no se les propone para
una recompensa?

*  *  *

i } Os estamos dando cuenta q u e  
nuestro querido alcalde tendrá que 
cambiar su segundo apellido por un 
certificado-papel.

Visado por
|a censura

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionaiej
Comunican de Roma -jue la "Gaceta Oficial” publica un decreto-!ey autor! 

zando un crédito suplementario de tp3 millones de liras para construcciones :q 
vales. !

Y , entre tanto, el pueblo italiano sufre hambre 7  miseria.

Con motivo de la catástrofe del dirigible “ U . R. S. S. 6 ” , el embajador t¡ 
j^ñol, Marcelino Pascua, ha dirigido al comisario del pueblo de Negocios l i  
tknjeros, Litvinov, su más sentido pésame en nombre del Gobierno de la R( 
pública española.

E l corresponsal del “Times" en Gibraltar comunica a su periódico que 
Oviedo acaban de ser detenidas 1.444 personas.

Estas detenciones obedecen, según las noticias oficiales comunicadas, a “na 
nejos contra el régimen de Franco", aunque también pudiera tratarse, según 
mismas informaciones, de “ personas acusadas de numerosos crímenes".

1 .a Conferencia mundial pro ayuda a  China y  boicot al Japón, ha clausuraí 
sus trabajos. Los reunidos han adoptado, por unanimidad, una resolucióa, en 
que condenan la agresióa japonesa, que pone en peligro la paz.

,La'Conferencia nombró varías Comisiones, que han aprobado b s  siguienft 
puntos: Boicot por parte de los Sindicatos, dentro de lo que perm’taxi las ley 
nacionales; creación £n cada país de un Comité permanente para el estudio 
organización del boicot; que no »e concedan más créditos al Japón y  sí a Chin 
desarrollar una acción parlamentaría para obtener el apoyo de los Gobierno 
boicot por parte de las Sociedades cooperativas; embargo sobre el petróleo co 
destino al Japón; boicot'indívidual para no comprar productos japoneses; ere 
ción por parte de China de una oficina de Prensa para ayudar a la propagan 
mundial, etcétera. L a  reunión terminó a ios acordes de la Internacionai.

E l nparato del avialor italiano Albertini, que se dirigía a Inglaterra pafsf 
tentar el “ raid" Londres-El Cabo, lia '-i'do % tierra, destrozár.d'-.se.

Frente libertarlo
PUBLICA SU OICGIOKARIO

aVA ''' S.- N -c

COCID O.— Tabla de salvación, que 
una vez alcanzada por algunos “na­
vegante”, no la sueltan aunque les 
manden matar a su padre.

C O CIN A .—-Piedra de toque, que sir- 
ve para contrastar ría categoría del 
cargo de su poseedoor. > \  ” v l .̂ n 

- i  -¡t \ ' \  \ \ A  " W -

COCO.— Sujeto que ha caído en el 
mayor desprestigio. Hoy la gente 
no se asusta de nada.

C O CO D R ILO .— Lagartija grandecita 
a quien la leyenda atriSuye el ca- 
prichito de llorar para atraer a su.i 
víctimas 7  liquidarlas. Pero, no lo 
crean ustedes. 'c

'li.i. V ' a • \

C O C H IN A D A .— Proceder “correcto" 
que se emplea con demasiada fre­
cuencia por los... (Véase la pala-

. bra siguiente).
C O CH IN O .— E l que procede con la 

“ corrección” a que se alude en la 
palabra anterior.

C O D ICIA .— Defectillo que consiste 
en meter en el saco to^o lo que bue­
namente se puede meter. Por lo ge­
neral se rompe el saco.

C O D IC IA R .— Acción de relamerse, 
pensando c ó m o  podrían pasar a 
nuestro poder lo de los demás. \
V t . \ i   ̂ ■ 'i\\ i.',- 'i '■  •
P'-í'a.

CODI GO. — de regla ptra

\
'ir ,  atUKjUft a» '

L
(

H
Ha sido detenido el paquebote francés “ Presidente Doumer”. Los ¡aponesi 

pretextan, que Jos tripulantes del navio han tomado fotografías de la costa 
ponesa en la región fortificada, p

Con motivo de la detención del paquebot; francés “ Presiden‘ e Doumer” 
las autoridades japonesas, el cónsul de I ’rancia en Khobe y  el representante 
la Compañía propietaria del navio, han nisrchado esta mañana a Shimnnosel 
para tratar de resolver el caso.

Cotr.unican de Burgos que los cabecillas rebeldes han prohibido el función 
miento de los humanitarios servicios que prestaba en la zona doniñiada por e 
la Delegación internacional de la Cruz Reja.

E l avión alemán “ J. U . 90", cuando realizaba sus vuelos de ensayo, se 
estrelladu.

El "J. U . 90” iba a ser destinado a las líneas alemanas, y  se habían heci 
pedidos de este tipo de avión para el Pixtranjero, especialme.iT» de Améri 
del Sur.

E l vuelo realizado entre Edimburgo y Londres por oficial aviador Gillisn, 
una velocidad de kilómetros 7>or hora, constituyó un “ '■ eco;' 1 ' nnuid al pa< 
aviones terrestres, que hasta ahora no h.Tia excedido de loj 6 ic  kilómetros.

CODO.— Parte del brazo, que hay ?  
juntar con las de otro individuo 
la misma especie, .vanque no 
piense como él. Por lo menos, 
dicen.

COPIETE.— Prototipo del poder 
censiona!, vistoso. Sube ráp** 
fuerte, se deshace en chispas lufl 
nosas... ¡pero, “ na"!

C O IN C ID E N C IA .— Explicación 9 
se da cuando nos han "pesesá 
aprovechando las ideas de otro.

CO JEA R .— Generalmente, se hace 0 
un pie. Además, se nota simn? 
del pie que cojea cada uno.

C O L — Planta, entre cada dos, 1* 
“que sembrar una lechuga.

C O LA . —  Distraído pasatiemp* 
tiempos de guerra.

C O L A B O R A D O R .— Elemento S 
tuito que pretende ayudarnos, í  ; 
se apunta nuestros éxitos J  
cuelga sus fracasos.

C O L A B O R A C IO N .— y  echo ' f

C O L A D U R A . —  "Patinazo" co^  
inado... y  lo mejor es callarse. 

C O L A R SE .— Hacer el ganso, co* 
cara muy seria, a! decir una to* 
ría, creyendo que es verdad 

C O LC H O N .— Material de alcoba,* 
le pasa lo que a las crica.s 
Que está muy solicitado. Y  q“^  
le pasa lo que a las clii;as 
siempre se les solicita' con 
intenciones.

C O L E C T IV ID A D — Especie_ ^
vrena que hay que introducir . 

scu^jaidojd X scuoriud ap seiaB*^ I 
cerriles.
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